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—Pues entonces yo te respondo del éxito de tus amores, porque el primer, 
efecto que me ha causado tu novia ha sido sorprendente, inmejorable. 

CAPITULO V I I 

Mesa revuelta 

Vamos a dar un pequeño salto; pero nuestros lectores nô  corren riesgo de; 
dislocarse ningún hueso. Es un salto hecho con la pluma; la agilidad, pues, existe 
en la imaginación, y esta "señora", si bien es verdad que no tiene piernas, corre 
más que un galgo. 

Este es un secreto que Dios no ha revelado todavía a la criatura. 
Vamos a revolver en este capítulo a la mayor parte de los personajes de esta 

novela. 
Después los iremos contemplando a vista de pájaro. 
Indudablemente alguno de esos lectores que llevan la imaginación más lejos 

de la línea que recorren sus ojos, se dirá, buscando el desenlace de esta novela í 
—Yo ya me figuro quién es Fulano y quién es Zutano; y si el autor quisiera le 

sería fácil desenlazar la novela en el capítulo inmediato. 
Yo digo a esos prudentes comentarios del lector: 
—Amigo mío, en las novelas de costumbres que desechan la inverosimilitud 

es p,reciso que todo marche paso tras paso, sin precipitarse la acción ni violentar, 
los caracteres; las personas suelen, y esto es lo más general, tratarse un año en* 
tero y a veces toda su vida sin contarse su historia privada. Las confidencias 111* 
timas son hijas dé la casualidad, y la casualidad produce mi efecto wi un libro,. 

Nada más verosímil que encontrarse un pan en la calle uno que tiene hambre, 
o que le caiga la lotería a un pobre, o que un desesperado reciba aviso de que un 
tío de Indias se ha muerto dejándole una pingüe fortuna, o que un rey perdoné 
a un reo de muerte. 

Cualquiera de estos recursos es verosímil en la vida^real, y falso en la vida 
imaginaria de la novela o del drama. Elp úblico lo silbaría, y haría bien. 

Dejando, pues, a un lado la impaciencia de los lectores, si es que a este libro 
le cabe la honra de promover curiosidad, de lo cual no estoy muy seguro, vamos 
a lanzar una ligera ojeada sobre los personajes más importantes. 

Han transcurrido cinco días desde el final del capítulo anterior. 
Comenzaremos por trasladarnos a Ba3̂ ona y entrar en la fonda de España. 
Esta emigración será corta. 
Don Luis tiene una carta en la mano que le ha hecho palidecen ̂  
La ha leído tres veces, y luego se ha paseado con alguna agitación. 
Por fin, como si una idea luminosa asaltara su mente, se sienta, toma la pluma 

y escribe con precipitación lo que sigue: 

"Querido Inocencio (este Inocencio es uno de los parinos del desafdío): He 
recibido, por conducto de mi ayuda de cámara, una carta que no se como califir 

—¿Si vendrá con él su tío? 
—Es muy probable. Ya puedes abrir. 
Librada obedeció a su viejo compañero, y abrió la puerta. 
Juan Antonio no venía solo; detrás de él se veía la bondadosa y respetable 

figura de Roque. 
Las mejillas de la joven se cubrieron de virginal rubor. 
Los esperaba; pero su pecho exhaló un " j A h ! " intraductible, porque en est^ 

grito sólo había tomado parte el alma. 
Las mejillas de Librada llegaron a tomar el tinte encendido de la amapola. 
—¡Adelante, señores, adelante!—dijo el señor Blas, deshaciéndose en cum-* 

piídos—. Pasen ustedes a mi salón de recibo, porque mis regias antesalas no tie-» 
nen nada de agradables. 

Entraron todos en el gabinete de la joven, y ésta, apoderándose de la manó 
jdel sacerdote, la besó, murmurando con acento tembloroso: 
- —¡Ah, señor! Usted es demasiado bueno al subir a mi humilde buhardilla.; 

El que logra producir el primer efecto lleva mucho adelantado. 
La cuestión de simpatía es un secreto misterioso del espíritu. 

% Se ve a una persona por la primera vez; se habla con ella una hora, media, 
quince minutos; nada os ha dado, nada os ha pedido, nada os ha dicho para ofen^ 
[deros ni para halagaros, y, sin embargo, al separaros de ella, exclamáis: 

—¡ Qué simpática es! 
O, por el contrario, decís: 
—¡ Qué cargante! 1 Qué antipática 1 
¿En qué consiste esa primera sensación? 
¿En las maneras elegantes del individuo? ¿En la voz? ¿En el rostro? 
No, ciertamente; porque hay hombres y mujeres que son muy feos, y, sin 

embargo, se anhela su conversación porque nos son simpáticos; y hay hombres 
y mujeres muy elegantes y muy bellos, que nos fastidian soberanamente a los dos 
minutos de hablar con ellos. 

¿ Consistirá en el estado de nuestro ánimo, cuando se ve por primera vez a la 
persona? Tampoco: pues muchas veces, y sobre todo con el sexo bello, sucede 
que la que empieza por seros antipática, acaba por ser vuestro amor más puro 
más acendrado, más firme, tal vez la única pasión de vuestra vida • * 

Y° no h.e P?dido explicarme filosóficamente en mi vida en qué ¿onsiste la cues, 
tion de antipatías y simpatías. 

Sin embargo, soy partidario del primer afecto. 
Librada lo había producido en el ánimo de Roque de Lara. 
La rubia de la buhardilla había adelantado en un momento mucho terreno en 

jfcl corazón del sacerdote. 
Aquellas mejillas cubiertas de virginal rubor, aquellos ojos azules y serenos 

como el cielo, aquellas trenzas de oro como las del ángel Gabriel, y sobr^ todo la 
modestia de aquel cuartito tan poético, en donde todo respiraba candor y pureza, 
produjeron su verdadero efecto. -r r -«f 

El sacerdote hubiera, sm más explicaciones, firmado al instante como testieó 
el contrato matrimonial de Juan Antonio y Librada. 
Los primeros momentos fueron algo embarazosos para la joven 
Aquel venerable sacerdote venía a Madrid exprofeso a conocerla! ¿La creería 

digna de llamarla esposa de su sobrino? ¿ crceria 

en 
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La mujer verdaderamente modesta vale mucho y se evalúa en poco. 
El negocio mayor que puede hacer el hombre es comprarla por lo que ella 

cree valer y venderla por lo que vale. 
Roque de Lara conoció que su presencia coartaba a aquella encantadora jo-

yen, y dijo: 
—Veo, hija mía, que es usted tan bella como modesta. Juan Antonio no ha 

exagerado en sus cartas, lo cual es muy extraño, porque los enamorados creen, 
por lo general, perfecto al objeto de su amor. Yo me felicito de ello y me alis­
to en las filas de la juventud; pero voy a pedir a usted un favor. 

—¿Puede usted pedirme un favor a mí?—respondió Librada. 
—¿Por qué no? 
—Pues está concedido. 
—Asi lo espero.^Lo que yo desee es que deseche usted de su ánimo la corte­

dad con que me está tratando* yo sólo soy un hombre, y casi me atrevería a de­
cir, de bien; deseo la felicidad de ustedes y nada más. 

—Pues nuestra felicidad, querido tío, consiste en el matrimonio—dijo Juan—* 
Soy poco ambicioso; dentro de un mes termino mi carrera; el médico del pue­
blo es ya muy viejo; cuando le reemplace se cumplirán todas mis aspiraciones, y 
Usted ya sabe que un médico soltero inspira poca confianza. 

—-Y usted, señorita, ¿piensa como Juan Antonio?—preguntó Roque. 
Librada bajó los ojos al suelo. 
—Recuerde usted que le he pedido un favor, y que ese favor es que usted sea 

franca conmigo—volvió a decir el cura. 
—Yo pienso en todo igual a Juan Antonio—respondió Librada con agitado 

acento—. Cuando sea su esposa, si es que alcanzo esa honra, viviré contenta y 
feliz donde él viva; sólo aspiro a amarle durante toda mi vida y a que me ame. 

Y luego, fijando una mirada dulce y expresiva en el venerable semblante del 
Sacerdote, continuó: 

—Me parece que no me tachará usted ahora de corta de genio; he dicho to­
do lo que siento. 

—Yo espero que continuará usted siempre haciendo lo mismo, y sobre todo, 
cuando allá en el pueblo nos tratemos más. 

Hay escenas en todo libro en que el autor pasa ligeramente sobre ellas, o por­
que le parecen de poco interés, o porque le conviene que el lector no las vea apu­
radas hasta el último extremo. 

La presente podrá ser una de esas. 
Roque de Lara permaneció dos horas en la buhardilla de los pájaros. 
La conversación giró sobre diversas materias durante este espacio de tiempo. 
El cura se mostró muy satisfecho de la obsequiosidad del señor Blas y de la 

amabilidad de la hermosa rubia. 
Juan Antonio, impaciente porque su tío conociera todo lo que valía su novia, 

la hizo tocar el armonio. 
El sacerdtoe se deshizo en elogios; la profesora se cubrió de rubor, y mientras 

al señor Blas le retozaba la alegría por todo el cuerpo viendo el buen efecto que 
la joven causaba al cura, Juan-Antonio se frotaba las manos "moralmente", di­
ciendo para sus adentros: 

—Esto va bien. 
En la vida real hay horas en que se anclan muchas leguas en el camino de las 

simpatías. 

Cuando el sacerdote salió de casa del señor Blas, quería a Librada como a 
una hija. 

Diríase que sus relaciones contaban una fecha más antigua, más larga. 
Resuelto a contribuir a la felicidad de los jóvenes, apenas llegó a su casa se 

puso a escribir una carta a Diego y María. 
En esta carta les refería la aventura del herido. 
Mientras el cura escribía, Juan Antonio se paseaba por la sala con alguna 

impaciencia, porque sabía que aquella carta era para sus padres. 
Cuando el cura terminó, dijo a su sobrino: 
—¿Quieres poner una postdata a tus padres? 
Lo cual era decirle: 
—Lee la carta que les escribo. 
Juan Antonio ocupó la silla del sacerdote, y se puso a leer ligeramente y sin 

fijarse en la primera ni segunda carilla. 
A l llegar a la tercera, vió que en ella se trataba de su amante. 
Veamos lo que habia escrito Roque: 

"He visto a la novia del chico. Es una joven muy bonita, muy modesta y de 
mucho talento. Creo que harán una linda pareja, y lo que es mejor, creo que serán 
felices. Así es que desde ahora me pongo de su parte, y espero que este verano 
podré echarles mi bendición en la ermita del pueblo. Así se lo he prometido a 
ellos, y confío en que vosotros no me haréis quedar mal. Yo permaneceré muy 
pocos días en Madrid. Este ruido me aturde; prefiero mi aldea. Mañana os escri­
biré el estado del herido, 

''Vuestro siempre—, Roque." 

Pedir más, hubiera sido una avaricia desmedida. 
Juan Antonio abrazó a su tío. 

Aquel abrazo fué el más cariñoso, el más apretado de todos los que le había 
dado en su vida. 

El cura conoció de dónde nacía aquella fuerza muscular de su sobrino y una 
sonrisa maliciosa asomó a sus labios. . , 

Juan Antonio volvió a sentarse y escribió en la carta esta postdata: 
Queridos padres: Estoy bueno y estudio mucho, pues quiero sacar nota de 

sobresaliente en los próximos exámenes. Cuando vaya a ésa a darles a ustedes 
un ^brazo» que será pronto, seré un médico hecho y derecho; es decir, tendrán 
ustedes la salud en casa, y ustedes serían muy ingratos si no concediesen la fe­
licidad a aquel que les asegura la vida. 

"/ '¿Y en qué consiste tu felicidad?'* preguntarán ustedes. 
,"cean el último Pán-afo de la carta del tío, y entonces lo comprenderán. 

Su hijo que los quiere—, Juan Antonio." 
A su vez, el cura leyó la postdata del estudiante. 
—Bien se conoce que vives con un poeta—le dijo. 
—¿Por qué?—preguntó Juan Antonio con naturalidad. 
—Porque en tu postdata veo un juego de palabras que tienden a buscar el buen 

efecto, afán de todos los autores, n 
~ ~ ^ { que^o tío, el primer efecto es le mejor de los efectos: causa una impre­

sión mas duradera. ^ r 
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